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La grieta que se fue generando en las estrategias de
desarrollo a fines del siglo pasado a partir de la
crítica hecha por la tendencia autoflagelante de
la Concertación —“solo hemos hecho lo que pu-

dimos y no lo que queríamos”—, y que dio lugar después
a la Nueva Mayoría y de alguna manera fue antecedente
para el surgimiento del Frente Amplio, provocó un aleja-
miento de la exitosa trayectoria económica que el país ex-
hibía. El crecimiento acelerado sobre la base de una eco-
nomía de mercado vigorosa, apoyada en el sector priva-
do, la apertura al exterior y el estímulo a la inversión, se
fue dejando de lado, afir-
mándose en vez que el pro-
blema más importante de la
sociedad chilena era la desi-
gualdad y las injusticias que
la acompañaban. Junto con
ello, se demonizó al sector
privado y al lucro asociado a aquel, y se desdeñó el creci-
miento, arguyendo la dificultad para compatibilizarlo
con el cuidado del medio ambiente. El desarrollo, se afir-
mó, se lograría mediante un cambio de la matriz produc-
tiva conducido desde el Estado, y la desigualdad se com-
batiría con impuestos a los más ricos. Eso condujo a la
década de estancamiento que el país está atravesando, lo
que provoca frustración en una población que no logra
mejorar sus condiciones de vida como esperaba. 

Esa frustración, además del fracaso de la Convención
Constitucional —cuyo fundamento ideológico estaba en
consonancia con la visión económica recién expuesta—, ha

ido modificando la percepción ciudadana, la que ahora, ca-
da vez en mayor grado, demanda que el país recupere una
senda de crecimiento vigoroso y advierte que las ideas pro-
movidas por el actual gobierno no conducen en esa direc-
ción. Tal brecha en el camino a seguir quedó ejemplificada,
de alguna manera, por el contraste entre los planteamien-
tos hechos en un reciente seminario de Icare por el ministro
Marcel y por el expresidente Frei. El primero de ellos no
asume la responsabilidad que el Gobierno y su sector tie-
nen en el escaso dinamismo que muestra la economía chile-
na, producto de las señales que han entregado en materia

tributaria, del antagonismo
hacia el sector privado y del
entorpecimiento de las in-
versiones durante ya dema-
siados años. Esto, en contras-
te con la visión expresada allí
por el exmandatario y en la

que hoy profundiza en entrevista con Reportajes. El exgo-
bernante reivindica la ambición por crecer aceleradamen-
te, recuperar la inversión privada y disolver la burocracia
que atrasa el avance de los proyectos, entendiendo que tal
es el camino para que el país genere los recursos necesarios
para abordar los problemas sociales que lo aquejan.

Mientras más coincidencia haya en la necesidad de
retomar el crecimiento con medidas que verdaderamente
lo estimulen, desmantelando los lomos de toro que lo fre-
nan, más rápido será posible abandonar el estancamiento
actual e inyectar optimismo a un país que lo necesita con
urgencia.

Marcando un fuerte contraste con el

Gobierno, el expresidente Frei reivindica la

ambición por crecer aceleradamente.

Brecha en las estrategias de desarrollo

El pasado 2024 terminó con noticias contradicto-
rias respecto de la inflación, fenómeno que en los
últimos años ha copado la preocupación de los
chilenos. La variación negativa de 0,2% en el re-

gistro de diciembre, junto con un IPC de noviembre algo
menor a lo esperado, han sido noticias alentadoras en un
contexto donde, sin embargo, la inflación total sigue si-
tuándose significativamente por sobre la meta y también
por sobre las expectativas que existían hace un año. Así,
el aumento del IPC en 2024 fue de un 4,5%, muy superior
al 3% que se anticipaba doce meses antes. 

Aunque la explicación
principal alude al fuerte au-
mento en las cuentas de la
luz, que acumula una varia-
ción superior al 40%, la ra-
zón es más de fondo. En
efecto, el Banco Central ha
insistido en el papel que han jugado los costos laborales y
la depreciación del peso en este fenómeno. En particular,
las presiones de costos sobre el mercado laboral estarían
impulsando los precios en muchos servicios, los que
mantienen un dinamismo sorprendente, considerando la
debilidad de la demanda. Por el lado cambiario, aun
cuando la inflación de bienes transables se sitúa en nive-
les más acotados, la persistente depreciación de nuestra
moneda ha colocado más presión de costos importados
sobre el IPC. 

La persistencia de estos fenómenos explica por qué el

mercado anticipa que la inflación anualizada se manten-
drá por sobre 3% durante todo 2025, acumulando así, de
manera continua, un nivel por sobre ese guarismo desde
abril de 2021. De este modo, aunque el alza puntual de la
luz vaya a desaparecer de la base de cálculo, los factores
laboral y cambiario, así como la indexación característica
de nuestra economía, seguirán presionando al alza los
precios más allá de lo deseable.

El diseño de la política monetaria en Chile permite
desviaciones de la inflación respecto de la meta cuando
los factores que la generan son principalmente de oferta,

en cuyo caso el manejo de la
tasa de interés es una herra-
mienta limitada y costosa
para controlar la subida de
precios. Sin embargo, cuan-
do la inflación superior a la
meta se acumula por varios

años —como es el caso en la actualidad—, la dinámica
inflacionaria comienza también a estar afectada por las
expectativas que existan. Hoy diversas medidas de ex-
pectativas continúan ancladas en 3%, pero es inevitable
que la persistencia de la alta inflación condicione el actuar
del Banco Central. En este contexto, considerando los
rangos de inflación actuales, la tasa de interés real —esto
es, la tasa que fija el Banco Central descontada la inflación
esperada— se encuentra en niveles bajos, por lo que el
espacio para seguir reduciendo tasas será acotado mien-
tras el panorama inflacionario no se despeje. 

Los factores laboral y cambiario, así como la

indexación de nuestra economía, seguirán

presionando al alza los precios. 

Perspectivas para la inflación

Tía Waverly no lo ha pasado bien con la
ola de calor de estos días, especialmente
aquellos que han estado “abochornados”, co-
mo se dice popularmente (pues la Academia
define “abochornar”
como lo que es “dicho
del excesivo calor”; y,
también, del hecho de
“causar bochorno, ver-
güenza o turbación a
alguien”).

“Ha estado muy pe-
sado, mijito”, espeta,
con la cara casi enroje-
cida y los ojos vidrio-
sos. “Tú sabes de don-
de vengo”, agrega, “y
por mucho que lleve
años en Tontilandia
los genes mandan
pues mijito. Vaya que sí mandan”.

Sin embargo, el que más sufre con la caní-
cula es el perrito Braulio, un labrador de to-
mo y lomo. Esta raza, originaria de Terrano-
va, está habituada al frío y al agua. De hecho,
son excelentes pescadores y tienen las patas

algo palmeadas, lo que les permite además
nadar.

Braulio se deprime en verano, y en invier-
no es el animalito más feliz del mundo. Así es

que se podrá imaginar,
apreciado lector, cómo
han estado las cosas en
el departamento en
Ñuñoa: dos tercios de
la familia en perma-
nente sofoco, y yo con-
vertido en un grifo de
agua. Y es que aparte
de los ventiladores, lo
único que tenemos a la
mano para aplacar el
calor es el agua, beber
agua. Tampoco tene-
mos espacio en la te-
rraza ni para una pisci-

na inflable (y menos para una “pelopincho”).
En fin, habrá que armarse de paciencia

para lo que resta del mes. ¡El primero de fe-
brero ya estaremos sentados frente al mar!
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La calor

B. B. COOPER

“Acá no hay espacio para las equivocacio-
nes”, sentenció esta semana, rotundo, el Presi-
dente Boric, al inaugurar obras en el Biobío.
Una ironía —o un mal chiste, dirían los más crí-
ticos—, en momentos en que su gobierno no
logra deshacer el inmenso entuerto que generó
con la fallida compra de la residencia del expre-
sidente Allende. Una operación que involucró
al menos a tres ministerios y al propio gabinete
del mandatario, todos incapaces de advertir la
explícita prohibición constitucional que la im-
pedía, y que hoy tiene a los equipos asesores
debatiendo cómo deshacer lo obrado. 

En el camino, se desató el enojo del PC y, es-
pecialmente, del PS. No solo por involucrar un
nombre que pertenece al patrimonio simbólico
de la izquierda, sino además por poner en en-
tredicho a una ministra de sus filas (la titular de
Defensa, nieta del exmandatario) y dejar, casi
al término de su carrera política, a la senadora
Isabel Allende —otra figura emblemática del
socialismo— enfrentada a una solicitud de in-
habilitación que deberá resolver el Tribunal
Constitucional. Toda una metáfora de una ad-
ministración que —cual si se tratara de diri-
gentes estudiantiles— parece a veces seguir
entendiendo la acción de gobierno como un
ejercicio retórico, donde la prolijidad en el dise-
ño de las políticas y su correcta ejecución serían
cuestión apenas secundaria.

En efecto, si el tema de la fallida adquisición
ha marcado este inicio del año, no es por los
montos envueltos (significativos, pero muy
menores dentro del presupuesto nacional) y ni
siquiera por la eventual polémica que la deci-
sión misma pudiere legítimamente generar. Lo
verdaderamente relevante es lo que esta situa-
ción revela del Gobierno. Y es que puede resul-
tar a estas alturas una obviedad hablar de las
deficiencias que ha mostrado esta administra-
ción al gestionar el Estado. Más aún, hasta cier-
to punto, ello es entendible tratándose de auto-
ridades que han debido modificar radicalmen-

te sus planes y adecuarlos a las prioridades que
les han impuesto la ciudadanía y la propia rea-
lidad del país: sin ser una justificación, pueden
comprenderse las dificultades en hacerse car-
go de la seguridad pública o en impulsar el cre-
cimiento por parte de quienes en su programa
pasaban casi por alto estas materias. 

Pero lo que este caso desnuda es la incapaci-
dad para llevar adecuadamente a cabo iniciati-
vas nacidas en el seno mismo del Gobierno y
que este se ha autoimpuesto priorizar. En esas
condiciones, se hubiera esperado que la opera-
ción tuviera al menos una ejecución técnica
impecable, como la tuvieron, por ejemplo, el
Centro Cultural La Moneda, en el gobierno de
Ricardo Lagos, o el Museo de la Memoria, en la
primera administración de Michelle Bachelet.
Lejos de eso, esta fallida compra apenas ha ser-
vido para que un ministerio del que tradicio-
nalmente poco se sabe, como es Bienes Nacio-
nales, haya pasado a ocupar los titulares de la
prensa por el rol jugado y porque se decidió
hacer valer la responsabilidad política en la
ministra que lo encabezaba.

No es, por cierto, la primera vez que un
asunto en que el Presidente Boric se ha com-
prometido personalmente termina en una au-
toinferida crisis. El ejemplo mayor fue el de los
indultos a los “presos de la revuelta”. Como
entonces, ahora, otra vez, el mandatario apare-
ce no habiendo ponderado antecedentes lega-
les básicos antes de firmar un decreto; en este
caso, el que autorizó la compra.

A la luz de ello, la pregunta surge inevitable:
si hay incapacidad para abordar adecuada-
mente asuntos que comprometen tan íntima-
mente al gobernante y sus convicciones, ¿qué
se puede esperar en el resto de las materias? Y
si una simple compraventa termina en un gran
desaguisado jurídico, ¿qué queda para temáti-
cas infinitamente más complejas de gestionar,
desde los cambios al financiamiento universi-
tario hasta la reforma al sistema de pensiones? 

LA SEMANA POLÍTICA
Una compraventa que desnuda a un gobierno

Si hay
incapacidad para
abordar
adecuadamente
asuntos que
comprometen tan
íntimamente al
Presidente Boric y
sus convicciones,
¿qué se puede
esperar en el resto
de las materias? 

Lo ocurrido en la
última elección de
gobernadores debe
ser asumido como
una enseñanza
para la oposición.

Responsabilidad opositora 
Renovación Nacional se transformó ayer en

el primer partido en proclamar a Evelyn Mat-
thei como su candidata presidencial. Con una
trayectoria de décadas y una capacidad mos-
trada en las más diversas responsabilidades
públicas, encarna la expectativa de una pro-
funda corrección de la forma en que se ha ges-
tionado el Estado estos últimos años y del rum-
bo que se ha pretendido imponerle al país. Su
intervención ante los consejeros de RN sinteti-
zó aquello, pero además llamó la atención por
su tono realista, comprometido en recuperar el
manejo riguroso de los asuntos públicos.

Días antes, el Partido Republicano, a su vez,
había proclamado a José Antonio Kast, antici-
pando que la oposición enfrentará con más de
un candidato los comicios de noviembre. Esto
ya ha ocurrido antes, pero, en las difíciles cir-
cunstancias actuales, impone una especial res-
ponsabilidad para quienes buscan ofrecerle
una necesaria alternativa al país. La reciente
elección de gobernadores, en que la falta de
una adecuada coordinación estratégica impi-
dió a la oposición desplazar al oficialismo en
distintas regiones, debiera ser asumida como
una dura enseñanza por todo el sector. 

Enero ha si-
do inspirador.
P a r t i ó c o n l a
arriesgada trave-
sía al Polo Sur
del Presidente de
l a R e p ú b l i c a .
Allí, a 4.000 km
de Punta Arenas,
las condiciones
meteorológicas
son impredeci-
bles, la falta de infraestructura, un
problema y la radiación solar no es
broma. Ningún presidente de la re-
gión había corrido el riesgo. ¿Por
qué? La respuesta es medio obvia.
Pero, porque no tenemos nada, lo
queremos todo. Más arriesgado
que cruzar el Delaware a lo George
Washington, algunos incluso dirán
nivel Julio César
y el Rubicón, la
hazaña se publi-
citó como épica.

¿Podrá uno
hacer algo a ese
n i v e l ? ¿ C ó m o
contrarrestar el
instinto humano
de evitar riesgos innecesarios?
Aprovechando la época estival y el
espíritu de la Operación Estrella
Polar III, le planteo un desafío. Le
voy a dar tres actividades de alto
riesgo. En todas, un “soy de los po-
cos que hizo eso” da para sobrarse
eternamente. Ranquéelas:

[1] El contacto con la naturale-
za reanima el espíritu. Y qué mejor
que hacerlo acampando en un
acantilado a más de 50 metros de
altura. Si no ha visto las imágenes,
busque online y sorpréndase. Se
puede hacer en México, India, en-
tre otros parajes. Debe ser una ex-
periencia inolvidable. No para
cualquier bolsillo, pero seguro más
barato que ir al Polo Sur.

[2] Si se marea con las alturas
más que con las responsabilidades
de su pega, le tengo otra opción.
Bucear en cavernas submarinas.
Adrenalina pura con corrientes
más inesperadas que las de la polí-

tica. Si el equipo falla, todo se aca-
ba. Hay varias opciones, pero una
notable está en Rusia: la cueva de
Orda (de las más largas del mun-
do). El agua es gélida (4 °C), casi co-
mo las predicciones para la econo-
mía chilena (2%). La leyenda indica
que buceando ahí se aparece una
mujer, “La dama de la cueva”. Se
dice que protege a quien la divisa.
¿Una vaquita para que viajen mi-
nistra/os que la necesitan?

[3] La última es para adultos
dispuestos a hacer grandes locuras.
Se originó en actividades producti-
vas, de esas que tanto faltan, con
carniceros acompañando a pasto-
res que guiaban toros. ¿Adivinó? Si
puede correr despavorido para no
ser arrollado por otro animal, a
Pamplona los pasajes: San Fermín

es inigualable.
¿Se imagina la fo-
t o ? U s t e d , d e
blanco, con pa-
ñuelo rojo en el
cuello, luego del
recorrido entre
toros. Tanto o
más emocionan-

te que cualquier selfie polar.
Es obvio que, dependiendo de

nuestras preferencias, cada uno
tendrá su propio ranking. Menos
obvio, sin embargo, fue un estudio
publicado en la revista Nature hace
unos años. Con datos de Alemania,
se encontró que, en general, los po-
líticos son más “amantes del ries-
go” que el ciudadano promedio
(Heß et al., 2018). En Chile, el resul-
tado puede explicar algunos miste-
rios. Por ejemplo, que se tomen
riesgos para ser de los primeros en
llegar al Polo Sur o que se firmen
contratos prohibidos por la Consti-
tución. Y, por qué no, también que
se arriesguen a ser la administra-
ción de peor desempeño en déca-
das rechazando proyectos de in-
versión (peor que ir delante de to-
ros). Pura aventura al nivel de In-
diana Jones.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Operación Economía Polar

¿Cómo contrarrestar el

instinto humano de

evitar riesgos

innecesarios?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

A L I T A S  C H A M U S C A D A S

—Mira, Señor santo, cómo quedé.
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